
 

CURSO INTRODUCTORIO Año: 2025 

CRONOGRAMA 

Desde el 17/03 al 21/03 

Lugar: Instituto Superior del Profesorado N°60  



 

DIAS HORARIOS EJES DOCENTES A CARGO DE LA 

JORNADA 

 

 

 

 

 

LUNES 

 17/3 

15:30 a 

17:15 

 

 

Vida institucional. aspectos organizativos y académicos. 

Significado del curso introductorio- organización. 

Expectativas de los-las ingresantes respecto a la carrera elegida. 

 

 

Dirección 

Secretaria 

Jefe de Sección  

 

17:45 a 

19:30 

 

 

“ Entre estudiantes “ 

 

Centro de estud. 

 

 

 

MARTES 

18/3 

15:30 a 

17:15 

 

 

La alfabetizacion academica: algunas herramientas 

 

 

 

Ana Rondina 

 

 

17:45 a 

19:30 

 

 

Ser estudiante Nivel Superior 

 

 

 

 

 

 

 

MIERCOLES 

19/03 

15:30 a 

17:20 

 

 

Formaciòn de fundamentos 

 

 

Diego Basan 

Marina Ramonda 

17:45 a 

19.30 

 

Practicas Profesionalizantes 

 

 

Cristian Campana 

 

 

 

 

15:30 a 

17:20 

 

 

Formaciòn Institucional, la plataforma web del instituto. 

 

 

 

Laura Gonzalez 

 



JUEVES 

20/03 

 

17:45 a 

19:30 

 

Como pensamos los espacios laborales. Delfina Alzugaray 

Marina Ramonda 

Marcelo Ferrero 

 

 

 

VIERNES 

21/03 

17.45 a 

19.30hs 

 

 

La gestiòn y las organizaciones. 

 

 

Ruben Levy 

Marcelo Levrino 

   

 

 

 

  



ENCUENTRO ENTRE ESTUDIANTES  

Fecha: lunes 17 de marzo  

Horario del primer momento: de 17:45 a 18:15 hs. 

Horario del segundo momento: de 18:15 a 19:30 hs 

Coordinadoras/es: Daiana Pillonel (Primaria), Camila Pedrozza (Primaria), Agustina 

Erni Landolt (Tecnicatura), Soledad Perreira (Tecnicatura), Tomás Bertone (Biología), 

Candela Bargas (Biología), Augusto Juárez (Historia) y Rocio Puig (Historia). 

 

Primer momento 

 

 

¡Bienvenidas/os a las carreras del Instituto! En esta instancia, nos 

encontramos reunidos los y las estudiantes (los/as ingresantes, los/as 

avanzados/as de la carrera y representantes del Centro de Estudiantes), 

con la finalidad de compartir las experiencias como estudiantes 

específicamente de cada una de las carreras que han elegido. Nos 

interesa que juntos/as exploremos, intercambiemos y dialoguemos 

sobre las expectativas, las incertidumbres y las dudas que puedan 

albergar, pero también sobre algunas recomendaciones y sugerencias, 

que les podamos brindar como estudiantes avanzados/as de las 

carreras. 

A continuación, y antes de que nos distribuyamos por carrera en las 

distintas aulas asignadas, nos gustaría comentar brevemente en qué 

consiste el Centro de Estudiantes, cómo está conformado, cuál es su 



dinámica y su organización, cuándo se creó y demás información útil que 

nos puede ayudar a transitar como estudiantes durante la carrera. 

 

 

 

 

Segundo momento 

Actividad 1. 

Para continuar con el encuentro, ahora ya por carrera, nos parece necesario que los/as 

estudiantes avanzados realicemos una breve presentación. 

 

Actividad 2. 

Para continuar con el encuentro, les solicitamos resolver las siguientes consignas.  

1. Formar grupos de no más de tres integrantes cada uno.  

2. Seleccionar sólo dos de las siguientes preguntas, las más les interesen responder:   

a) ¿Qué aspecto de la Tecnicatura en Gestión de las Organizaciones les llamó 

más la atención al elegir esta carrera? 

b) ¿Qué conocen acerca de la carrera? 

c) ¿Cuáles son sus incertidumbres, inquietudes y dudas acerca de la carrera? 

d) ¿Qué habilidades creen que necesitarán desarrollar durante la carrera? 

e) ¿Qué desafíos imaginan enfrentar en esta etapa y cómo creen que pueden 

superarlos? 

 

3. Responder las preguntas seleccionadas en función de los intercambios que se den 

al interior de cada grupo.  

4. Compartir las respuestas que fueron saliendo al interior del grupo.  



 

 

 

Para finalizar dicho encuentro, queremos compartir como 

estudiantes avanzados/as, algunas sugerencias, 

recomendaciones e información en general que consideramos 

relevantes para ustedes como estudiantes ingresantes. 

 

 

 

  



Eje Transversal: LA ALFABETIZACIÓN ACADÉMICA. ALGUNAS HERRAMIENTAS. 

Fecha: martes 18/03 

Hora: 15.30 a 17.45 

Coordinador/a: Ana Rondina 

 

 

 

La alfabetización académica. Algunas herramientas. 

Docentes: BERONE, Lucas – RONDINA, Ana. 

 

La Jornada tiene el propósito de iniciar a los/as estudiantes ingresantes de las 

distintas carreras de la institución, en la reflexión compartida acerca de la práctica y/o 

el ejercicio de la “alfabetización académica”; entendiendo esta última como un conjunto 

de capacidades y de procedimientos propios de la lectura y escritura de textos inherentes 

a la producción y transmisión de conocimientos con estatuto académico (es decir, 

conocimientos producidos y reproducidos según los protocolos y cauciones vigentes en 

el ámbito de las ciencias). Más concretamente, se tratará de invitar a los/as ingresantes 

a reflexionar sobre sus propias experiencias como lectores/as y autores/as de textos 

vinculados al “mundo del conocimiento”, los modos de acceso y las estrategias 

interpretativas y productivas que se ponen en juego en diferentes ocasiones, 

enfrentados/as a las singularidades de la lectura y la escritura académica.  

En el desarrollo del encuentro, trabajaremos específicamente sobre algunas 

herramientas y algunos procedimientos característicos y muy habituales de la 

alfabetización académica, tal como se ha ido conformando en las aulas de la Educación 

Superior de nuestro país: las formas de citación del discurso ajeno, las estrategias de la 

paráfrasis, los modos de presentación de la propia escritura. 

 

 

 

 



DOCUMENTOS DE TRABAJO  

 

 

⮚ ¿Qué es la alfabetización académica? 

“El concepto de alfabetización académica (…) señala el conjunto de nociones y estrategias 

necesarias para participar en la cultura discursiva de las disciplinas así como en las actividades 

de producción y análisis de textos requeridas para aprender en la universidad. Apunta, de esta 

manera, a las prácticas de lenguaje y pensamiento propias del ámbito académico superior. 

Designa también el proceso por el cual se llega a pertenecer a una comunidad científica y/o 

profesional, precisamente en virtud de haberse apropiado de sus formas de razonamiento 

instituidas a través de ciertas convenciones del discurso. Como puede notarse, la noción tiene 

dos significados: uno sincrónico, que se refiere a las prácticas y representaciones características 

de una determinada comunidad, y otro diacrónico, que atañe al modo a través del que se logra 

ingresar como miembro de ella. Ambos significados están contenidos en el término literacy1. 

Ahora bien, la fuerza del concepto alfabetización académica radica en que pone de 

manifiesto que los modos de leer y escribir -de buscar, adquirir, elaborar y comunicar 

conocimiento- no son iguales en todos los ámbitos. Advierte contra la tendencia a considerar 

que la alfabetización sea una habilidad básica, que se logra de una vez y para siempre. Cuestiona 

la idea de que aprender a producir e interpretar lenguaje escrito es un asunto concluido al 

ingresar en la educación superior. Objeta que la adquisición de la lectura y escritura se 

completen en algún momento. Por el contrario: la diversidad de temas, clases de textos, 

propósitos, destinatarios, reflexiones implicadas y contextos en los que se lee y escribe plantean 

siempre a quien se inicia en ellos nuevos desafíos y exigen continuar aprendiendo a leer y a 

escribir. De hecho, se ha comenzado a hablar en plural: de las alfabetizaciones. Existen distintas 

culturas en torno de lo escrito y la cultura académica es una de ellas. Se trata de una cultura 

compleja, que suele permanecer implícita en las aulas universitarias. Como muestra de su 

 
1 La palabra "alfabetización" es la traducción directa de "literacy", que también puede entenderse como "cultura 

escrita". Conviene tener presente que el vocablo inglés hace referencia a un conjunto de prácticas letradas más 

amplias que las que denota el correspondiente español "alfabetización". Por literacy se entiende la cultura 

organizada en torno de lo escrito, en cualquier nivel educativo pero también fuera del ámbito educacional, en las 

diversas comunidades lectoras y escritoras. Tolchinsky y Simó (2001), en un libro que promueve que todas las áreas 

curriculares de la escuela primaria se ocupen de enseñar a escribir y leer a través del currículum, definen la 

alfabetización como "la participación activa en la cultura escrita, para ser parte de ella, para disfrutarla y para 

acrecentarla" (p. 159). La definición de estas autoras resulta pertinente a nuestros fines dado que tiene el mérito 

de indicar que, incluso para la educación general básica, ya no se habla de la alfabetización en el sentido de 

aprender las primeras letras sino de las oportunidades para incluirse y participar en ciertas comunidades que 

utilizan el lenguaje escrito con determinados propósitos. La universidad es una de ellas. 



especificidad es posible comprobar diferencias significativas entre las tareas de lectura y 

escritura demandadas en el nivel universitario respecto del secundario (Vardi, 2000). Estas 

diferencias en la naturaleza atribuida al saber y en los usos que se exigen de éste configuran 

culturas particulares que se traslucen en ciertas maneras de leer y escribir. El problema con la 

cultura académica es que tampoco es homogénea. La especialización de cada campo de estudio 

ha llevado a que los esquemas de pensamiento, que adquieren forma a través de lo escrito, sean 

distintos de un dominio a otro. 

A mi juicio, el concepto de alfabetización académica resulta productivo pero también 

arriesgado. En el primer caso, permite designar y, concomitantemente, pensar en un campo de 

problemas de forma novedosa. El hecho de que en poco tiempo el vocablo haya comenzado a 

circular por los trabajos de algunos colegas es un indicador de la potencialidad heurística de la 

expresión. Sin embargo, hay algo que puede preocupar de este fácil acogimiento del rótulo: el 

riesgo de que sea un nuevo nombre, como tantos otros en el ámbito educativo, que sirva sólo 

para cambiar la fachada de lo que hacemos en clase. Desafortunadamente, ése ha sido el destino 

de muchos conceptos emanados de la investigación cuando han sido transpuestos al quehacer 

docente. Los sentidos originalmente disruptivos de tales términos resultan asimilados a las 

tradiciones vigentes en las instituciones, y así neutralizados. Para evitar que la expresión 

acapare el interés del concepto en desmedro de su potencial transformador de las prácticas de 

enseñanza, cabe aclarar que, desde las corrientes teóricas que acuñaron esta noción, no es 

posible alfabetizar académicamente en una única materia ni en un solo ciclo educativo. La 

alfabetización académica no es una propuesta para remediar la (mala) formación de quienes 

llegan a la universidad. Por ello, alfabetizar académicamente no significa (…) transmitir un 

saber elemental, separado del contenido sustantivo de las materias, transferible a cualquier 

asignatura. Alfabetizar académicamente implica, en cambio, que cada una de las cátedras esté 

dispuesta a abrir las puertas de la cultura de la disciplina que enseña para que de verdad puedan 

ingresar los estudiantes, que provienen de otras culturas.” 

Tomado de P. CARLINO, Escribir, leer y aprender en la universidad. Una introducción a la alfabetización 

académica (Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2005) 

 

 

 

⮚ El proceso de producción de un texto 
 

¿Conocés el pánico frente a la hoja en blanco? 

Vamos a partir de algunas ideas básicas. La primera es que debemos desterrar en 

nosotros el mito de que quienes mejor escriben lo hacen de una vez, que “les sale” 

bien con solo sentarse a la máquina o frente al papel. Esto verdaderamente no es así. 



Las investigaciones sobre los modos de escribir de los expertos han demostrado que 

los mejores productos se logran en la medida en que los escritores comprenden su 

tarea como un proceso que pasa por distintas instancias de planificación y revisión.  

Estos procesos no son etapas unitarias y rígidas del proceso de composición ni se 

suceden linealmente siguiendo un orden determinado sino que son usados cuando el 

escritor los necesita y más de una vez durante el proceso de composición.  

 

Escribir es romper borradores, revisar, corregir, reescribir  

La escritura es un proceso complejo, que demanda una serie de acciones, de 

elecciones y decisiones por parte del escritor.  

¿Cuáles son las estrategias que usa el escritor en cada uno de los momentos del 

proceso de redacción y cuáles son las operaciones intelectuales que realiza?  

A partir de las investigaciones realizadas en este ámbito se ha reconocido que todo 

proceso de escritura consta de tres momentos básicos: la planificación, la puesta en 

texto y la revisión.  

Les proponemos el modelo de Hayes y Flower1 como una explicación muy completa 

de cuáles son los procesos mentales que realiza quien decide ponerse a escribir hasta 

el momento en que da por terminada la tarea.  

Para estos autores el proceso de escritura comprende cuatro procesos: 

planificar, redactar, revisar y monitorear. 

 

 

En el momento de planificación, el escritor genera las ideas para su texto, lo que 

supone la búsqueda de información. Esa información se selecciona, se jerarquiza y 

se organiza según las necesidades de la situación comunicativa.  

En efecto, el escritor decide qué información es relevante para el tipo de texto que 

quiere escribir, en función de los destinatarios a quienes quiere dirigir su obra. Por 

ejemplo, si tenemos que producir un texto académico, este momento de la 

planificación es muy importante para formar los argumentos o ideas que sostienen la 



tesis o el tema general, para ordenarlos siguiendo criterios lógicos, para buscar los 

ejemplos que sean necesarios, etc.  

En muchos casos, también sucede que el escritor aprovecha ideas y datos grabados 

en su memoria que le pueden aportar elementos valiosos para pensar las 

características discursivas que tendrá su texto. Esto es lo que los autores consideran 

“memoria a largo plazo del escritor”.  

Lo importante es tener claro cómo se va a empezar y con qué se va a seguir o, al 

menos, a qué punto se quiere llegar. Y también cuál es el efecto que se quiere 

provocar en el receptor (hacerlo pensar, emocionarlo, convencerlo, modificar sus 

ideas respecto a un problema o tema, etc.).  

De acuerdo con lo visto hasta aquí del proceso de planificación, podríamos decir que 

contiene tres subprocesos: generar ideas, organizar ideas y, por último, fijar los 

objetivos o metas.  

A continuación les proponemos, a modo de orientación, un cuestionario con los 

aspectos que conviene tener en cuenta para esta etapa de planificación.  

 

GUÍA PARA LA PREPARACIÓN DE UN TEXTO ESCRITO  

Propósito  

¿Qué quiero conseguir con este texto?  

¿Cómo quiero que reaccionen los lectores y las lectoras?  

¿Qué quiero que hagan con mi texto?  

¿Cómo puedo formular en pocas palabras mi propósito?  

 

Audiencia (receptor)  

¿Qué sé de las personas que leerán el texto?  

¿Qué saben del tema sobre el que escribo?  

¿Qué impacto quiero causarles?  

¿Qué información tengo que explicarles?  

¿Cómo se la tengo que explicar?  

¿Cuándo leerán el texto? ¿Cómo?  

 

Autor (emisor)  

¿Qué relación espero establecer con la audiencia?  

¿Cómo quiero presentarme?  

¿Qué imagen mía quiero proyectar en el texto?  

¿Qué tono quiero adoptar?  

¿Qué saben de mí los lectores y las lectoras?  

 

Escrito (mensaje)  

¿Cómo será el texto que escribiré?  

¿Será muy largo/corto?  

¿Qué lenguaje utilizaré?  

¿Cuántas partes tendrá?  

 

La instancia de escritura es el segundo momento fundamental del proceso. Es el 

momento de redactar, de poner en secuencia lo planificado y organizado, de trasladar 

las ideas a la escritura. Esto implica convertir la información y las ideas de que se 



dispone en un texto legible y, dentro de él, en enunciados gramaticalmente 

aceptables.  

Quien escribe, mientras lo hace, debe tener en cuenta, al mismo tiempo, los 

condicionamientos referidos al texto (tipo de texto, distribución de la información en 

párrafos, conectores, mecanismos cohesivos) y los condicionamientos de la gramática 

oracional (sintaxis oracional, concordancia, ortografía).  

El tercer momento es el de revisar. Es la instancia de examinar, en la que se relee 

todo lo que se planificó y escribió: tanto las ideas y frases redactadas cuanto los 

planes y los objetivos. Si parece conveniente, se corrige, se modifican algunos 

aspectos, se efectúan cambios a partir de diferentes criterios.  

En este momento, el escritor relee su texto, evalúa el trabajo realizado y hace en él 

las modificaciones o correcciones que cree necesarias. Éstas podrán afectar tanto a 

la totalidad del texto como a la sintaxis de una oración o a la ortografía de una palabra. 

Si el texto necesita correcciones es porque no se adapta a las metas que han sido 

fijadas para él por el emisor: porque el autor sabe que hay algo que falla en el texto o 

bien porque no se adecua a la situación comunicativa que le corresponde, o porque 

no es legible y entonces se corre el riesgo de no ser comprendido por el receptor.  

Finalmente, el monitoreo es el control de todos estos procesos y subprocesos que el 

emisor va haciendo a medida que avanza en su tarea.  

El monitoreo determina cuánto tiempo es necesario para generar ideas y cuándo se 

puede pasar al proceso de redacción, cuándo se debe interrumpir la organización para 

revisar o generar ideas nuevamente, cuándo se debe interrumpir la escritura para 

revisar los objetivos, etc.  

Nuevamente aquí proponemos una serie de preguntas que puede hacerse quien 

desee revisar un texto en proceso de producción.  

 

LA REVISIÓN DEL ESCRITO  

 

La situación comunicativa  

¿El tipo de texto es adecuado a la situación de comunicación?  

¿Ha quedado claro el propósito inicial?  

¿Se ha buscado que sea comprendido por el lector?  

La información  

¿Es suficiente la información que transmite?  

¿Hay información innecesaria o irrelevante?  

La organización  

¿La división en párrafos favorece la captación de la estructura global del texto?  

¿Los párrafos tienen la extensión adecuada?  

¿La información más importante aparece al comienzo del párrafo o de la oración?  

¿Las ideas están conectadas con los términos correspondientes?  

Las oraciones  

¿Facilitan la recepción de la información?  

¿Hay abundancia de incisos explicativos?  

¿Manifiestan una adecuada cohesión?  

¿Están correctamente usados los gerundios?  

¿La puntuación es correcta y facilita la lectura?  

El léxico  

¿Es preciso y llano?  



¿Aparecen expresiones oscuras, rebuscadas?  

¿Presenta muletillas o repeticiones frecuentes?  

La ortografía  

¿Se respetan las reglas ortográficas y de acentuación, el régimen de los verbos y la 

concordancia? 

 

 

 

⮚ “La cita bibliográfica” 

(Federico Navarro, UNGS) 

 

La cita bibliográfica permite introducir otros textos o fuentes de información en el texto que 

estamos elaborando. Puede consistir en citas literales entre comillas, reformulaciones de lo 

leído, datos numéricos específicos o simplemente la referencia a otro texto en el que se pueden 

verificar, ampliar o contrastar los temas que abordamos en nuestro propio texto. En suma, la 

cita bibliográfica es la referencia a la fuente textual de la cual extraemos información. 

Pero también la cita bibliográfica es fundamental para sostener nuestro aporte a partir de otros 

textos previos. Esto se debe a que el conocimiento científico no consiste en hallazgos inéditos 

y aislados, sino en una continuidad y negociación entre lo que tenemos para aportar y lo que 

los demás han aportado previamente. 

Nuestro texto debe necesariamente dialogar con otros textos, tanto para confirmar las 

propuestas de otros como para ampliarlas o, incluso, refutarlas. 

¿Qué fuentes bibliográficas citar? 

Las fuentes bibliográficas utilizadas en nuestro texto deben ser seleccionadas según criterios 

defendibles. Es importante evitar caer en la mera yuxtaposición de fuentes o en la tendencia a 

incluir todo lo que se leyó. Sea el criterio que sea, lo importante es que ese criterio exista y 

pueda hacerse explícito. 

Pero además de criterios teóricos internos al texto, hay numerosos criterios que tienen que ver 

con factores disciplinares. En primer lugar, las fuentes deben estar actualizadas, es decir, ser 

recientes. Este criterio varía disciplinarmente: en ciertas disciplinas, como la biología, las 

fuentes deben ser extremadamente recientes, mientras que en otras disciplinas, como la 

filosofía, se puede trabajar sobre fuentes antiguas. En segundo lugar, las fuentes deben ser 

reconocidas por la comunidad disciplinar en la que nos insertemos: autores y libros importantes 

y prestigiosos en buena medida; citar una fuente bibliográfica poco aceptada por la comunidad 

académica puede quitar seriedad o poner en duda nuestro propio texto. En sentido similar, es 

conveniente buscar fuentes ligadas a instituciones (como universidades o centros de 

investigación) o editoriales prestigiosas (que publican libros y revistas de investigación) en el 

mundo académico. En tercer lugar, es preferible citar fuentes primarias, es decir, el texto donde 

originalmente se propuso una hipótesis o se realizó cierto hallazgo, y no manuales u otros 

textos que se refieren a esa fuente primaria. En cuarto lugar, sigue siendo más aceptado, al 



menos por ahora, citar fuentes impresas en papel (aunque tengan una versión equivalente en 

formato digital) que fuentes exclusivamente digitales. 

En este sentido, resulta interesante el caso de Wikipedia. Se trata de una fuente no citada por 

los escritores académicos expertos, aunque sí puede ser utilizada, en algunos casos, durante 

la formación de grado. Su atractivo radica en que ofrece en general un enorme, actualizado y 

preciso caudal informativo sobre cualquier tema. 

Sin embargo, no tiene un autor concreto que firme los contenidos, constituye una fuente 

secundaria (y a veces errónea) y exclusivamente digital y los textos están en constante revisión 

(no hay, en sentido estricto, una fecha de publicación, aunque sí de consulta). Por tanto, 

Wikipedia presenta varias falencias insalvables según la lógica del saber científico: no hay un 

autor que se haga responsable por sus contenidos, estos contenidos siempre están referidos 

a otros textos primarios (y en ocasiones presentan errores), no existe una edición fechada que 

citar y esa edición es exclusivamente digital. 

¿Cómo se relaciona la cita con nuestro texto? 

La inclusión de citas debe estar justificada en el desarrollo del tema que estamos llevando a 

cabo. En particular, la cita bibliográfica no puede hablar por sí sola. Es conveniente comentarla 

e interpretarla mediante reformulaciones y evaluaciones. De esta manera, podemos hacer 

explícito qué nos interesa destacar de esa cita. 

Es posible, además, quitar elementos irrelevantes o que distraigan la atención del lector, sobre 

todo en citas demasiado largas. Es preciso dar cuenta de ese recorte (usualmente con [...]) 

para no perder la literalidad de la cita, como en el siguiente fragmento (Escandell Vidal, 2006 

[1996], p. 47): 

 

 

 

¿Quién habla en la cita bibliográfica? 

Es importante distinguir nuestra propia voz de la voz del autor que estamos citando. Una 

manera de hacerlo es utilizar verbos de cita. Estos verbos permiten introducir la voz del autor 

citado a la vez que plantean nuestra posición con respecto al aspecto citado. En realidad, son 

verbos que no se acotan a sinónimos de “decir”, sino que incluyen también referencias a los 

procesos cognitivos y teórico-metodológicos que lleva a cabo el autor citado. Así: 



 

 

Construir nuestra propia posición con respecto a la cita resulta una estrategia fundamental ya 

que las citas no solo sirven para apoyar nuestra propia postura, sino, en muchas ocasiones, 

para discutirlas y refutarlas. 

¿Cómo se relacionan las citas en el texto y la referencia bibliográfica 

completa? 

El método más usado actualmente para relacionar las múltiples citas a lo largo de nuestro texto 

y las referencias bibliográficas completas es el denominado Autor-Año. En este sistema, se 

brinda la información básica (apellido del autor y fecha de publicación, además del número de 

página si es necesario) para poder encontrar, al final del texto, la referencia bibliográfica 

completa, como en el siguiente ejemplo (Ruíz Pérez, 2003, p. 456): 

 

Texto principal: 

 

 

 

Referencias bibliográficas: 



 

 

Las referencias bibliográficas se listan en orden alfabético de autor y, para cada uno de ellos, 

en orden cronológico de la más antigua a la más reciente. Cabe aclarar que solo se incluyen 

en las referencias bibliográficas los textos citados. Este sistema tiene dos ventajas claras. Por 

un lado, es económico: permite citar varias veces un mismo texto sin tener que brindar toda la 

información bibliográfica cada vez que lo hacemos. Por el otro, es independiente: permite que 

las referencias bibliográficas, ubicadas al final, puedan leerse de forma autónoma y siguiendo 

un orden lógico (por autor). De esta manera, podemos averiguar rápidamente qué obras cita 

el texto que leemos y de qué autores son. Además, la poca información que brinda es, a pesar 

de todo, suficiente: es importante conocer el autor y el año, pero no tanto la editorial o la ciudad 

de publicación. 

¿Qué información incluye la referencia bibliográfica? 

La referencia bibliográfica debe incluir no solo lo dicho por la fuente elegida, sino también la 

información completa sobre su ubicación y publicación. La información que en general no 

puede faltar es la siguiente: 

• Autor o autores. 

• Año de publicación. 

• Título. 

• Si es un artículo, libro (incluyendo a los editores) o revista en la que apareció. 

• Editorial o institución que publica. 

• Lugar de publicación (ciudad, en ocasiones aclarando región o país 

● para evitar ambigüedades). 

• Páginas o capítulos de los que se extrajo la cita. 

 

Y el orden usual, si bien existen modificaciones según las normas de cita, es el siguiente: 

 



AUTOR FECHA TÍTULO LIBRO/REVISTA LUGAR EDITORIAL PÁG. 

Si incluimos referencias bibliográficas sin detallar este tipo de información, nuestro propio texto 

carecerá de rigor. Implícitamente, al brindar la cita bibliográfica completa, ponemos en juego 

nuestra credibilidad: cualquier lector debe poder hallar el texto citado en una buena biblioteca 

o base de datos y verificar si lo que decimos que alguien dice es cierto o no. En otro sentido, 

la cita bibliográfica informa al lector dónde poder ampliar su conocimiento sobre los diferentes 

temas abordados.  

Resulta útil leer las referencias bibliográficas independientemente del texto en el que 

aparecen: es una forma de armar un mapa de publicaciones que abordan un tema.- 

 

  



Eje Transversal: Ser Estudiante en el Nivel Superior. 

Fecha: martes 18 de marzo 

Hora: 17.45 a 19.30 hs. 

Coordinadora: Prof. Estela Verónica Hildbrand 

 

Propuesta:  

Ser estudiante en el nivel superior. 

En esta jornada te proponemos reflexionar acerca de lo que significa ser un estudiante de 

nivel superior y acercar algunas de las estrategias que se pueden desarrollar para “mejorar” 

las condiciones de ingreso al instituto. Consideramos que conocer las variables que afectan el 

propio aprendizaje es muy valioso para revisar las prácticas de estudio, en función de ello, 

pronto observaremos que progresivamente se van modificando las maneras de “mirar”, 

interpretar y comprender los nuevos conocimientos. 

 

 

 

 

 

 

 

A ser Estudiante también se aprende: Acerca del “oficio de ser estudiante superior” 

Socialmente se define al estudiante como el que estudia, el que hace del estudio su propio 

oficio, su propia tarea social, su actividad distintiva y que, por ello, tiene un lugar en la 

sociedad y es reconocido como tal. Desempeñar un “oficio” implica un aprendizaje, 

internalizar ciertas pautas comunes, lenguajes, gestos, normas, conductas compartidas por 

los otros miembros de esa ocupación habitual. Se trata de "un trabajo" propio y artesanal que 

se desarrolla en un entramado histórico, social y cultural. En ese sentido, decimos que la 

ocupación de un sujeto marca profundamente su identidad (Barros; 2004) 

En el desarrollo de este ejercicio, los estudiantes van construyendo diversas dinámicas de 

permanencia, trazando caminos y trayectorias que se vinculan en el interjuego de lo que traen 

(saberes previos y el capital cultural acumulado), las herencias y los condicionantes 

sociohistórico que van configurando sus prácticas académicas.   

¿Se puede aprender a ser estudiante? ¿qué implica ser un buen estudiante para vos? 

¿Qué hace un buen estudiante? 

¿Cuándo te has sentido un buen estudiante?  

¿Qué es lo que hacen los buenos estudiantes? ¿Hay un modelo o forma de ser 

estudiante? 



 

Objetivos de este encuentro: 

• Compartir entre compañeros ideas en relación a los saberes necesarios para cursar 

un estudio superior. 

• Reflexionar sobre las posibles acciones que podemos tomar como estudiantes de 

nivel superior. 

 

Actividad I: 

Debatimos acerca de: 

• Pistas para ser estudiante del Nivel Superior. 

- ¿Cómo es ser alumno de escuela secundaria? 

- ¿Cómo imaginan que será ser estudiante de nivel superior? 

 

• Mitos y miedos sobre el Nivel Superior. 

- Si no apruebo las materias del primer año, la carrera no es para mí. 

- No sé puede trabajar y estudiar. 

- Hay materias filtros. 

- Con los resúmenes de otro es suficiente para estudiar. 

- Los buenos estudiantes no re-cursan materias o quedan libres. 

- Los que se reciben en tiempo y forma es porque son mejor estudiantes que los que 

se demoran más. 

- Los buenos alumnos nunca salen, se la pasan leyendo y no se divierten. 

 

• ¿Qué implica ser estudiante de nivel superior? 

- Para ser estudiante, tenemos que leer, comprender lo que leemos. La lectura se 

aprende y se ejercita. 

- El primer paso para estudiar, es conocernos, conocer nuestros tiempos, nuestras 

habilidades de lectura y escritura y organizarse 

 

• ¿Qué es la Bibliografía académica? 

- Lenguaje específico o técnico producto de Investigaciones más extensa 



- Plantea preguntas, debates, nuevas ideas 

 

Actividad II: 

Lo urgente y lo importante. Lo que resulta verdaderamente urgente, es ocuparse de lo 

importante. 

 

 

 

 

Les proponemos elaborar individualmente un cuadro de doble entrada sobre lo que 

consideramos urgente e importante. 

Después de la puesta en común de algunos cuadros, los utilizamos como punto de partida 

para hablar de los siguientes temas: 

Comprensión Lectora: 

Un estudiante de la Educación Superior debe resolver con éxito las siguientes tareas: 

• Realizar lectura exploratoria.  

• Realizar lectura analítica. 

• Poder representar la información de diversas maneras. 

• Poder verificar su comprensión. 

• Realizar una lectura final crítica.  

 

Nuestros tiempos y organización: 

¿Cuántas horas de estudio son necesarias? Dependerá de:  

• La calidad de las mismas. 

• Nuestras características personales. 

• Las materias.  

• Del material y complejidad de los temas.  

Que una persona sea un buen estudiante no deriva de su circunstancia actual, sino es el 

resultado de su comportamiento anterior. Si observamos a quienes hoy, podemos 

considerar un buen estudiante, alguien a quien le va bien en sus estudios, veremos que 

dedicaron ayer un espacio central para ocuparse de lo importante, además de atender lo 

urgente. 

 



• Nuestra organización y hábitos  que (varían de uno a otro). 

• La actitud en la asistencia a clase. 

 

Hábitos:    

• ¿Cómo Organizamos? 

• Nuestro tiempo (horarios, agenda) 

• El espacio físico que utilizamos para estudiar. 

• Concentrar y sostener la atención. 

• Material de estudio (apuntes, libros, resúmenes) 

 

Métodos de estudio: 

• ¿Cómo organizar tu tiempo de estudio?  

• El tiempo es un bien que no se puede ahorrar, Pasa, no retrocede y es imposible de 

recuperar 

• Ser ordenado en todos los sentidos: Alimentación – Descanso – Deportes 

• Planificar el estudio, tanto a corto, como a medio y largo plazo 

• Principios de la organización del tiempo 

 

Planificar: 

• Identificar objetivos y prioridades. 

• Ser autónomo: el que decide y CUMPLE lo que decide. 

• Ser Regular: dedicarle tiempo al estudio todos los días, es más eficaz que “matarse” 

estudiando de vez en cuando. 

• Saber dosificar el estudio intercalando momentos de descanso. 

 

Agenda: 

• Llevar un registro detallado de cómo se piensa utilizar el tiempo. 

• NO confiar en la memoria 

• Tener en cuenta las actividades de rutina (comer, dormir, trabajar, deportes, tv.) 

• Establecer METAS REALES. 



• Las actividades similares se deben AGRUPAR. 

• POSPONER las actividades que no son imprescindibles. 

 


